
Reparador de Portillos 

Isaías 58:1-12 
 

 

El libro de Isaías fue escrito como una respuesta a las injusticias sociales y 

religiosas que el pueblo de Dios sufría. El profeta de antaño, el profeta de la antigüedad 

tenía una percepción de Dios muy aguda. Como ya lo he dicho en otras oportunidades, el 

libro de Isaías puede ser dividido en tres partes. El capítulo 1-39 reflejan el período 

Asirio cuando el “Isaías de Jerusalén” entregó su profecía alrededor de los años 740-700 

A.C.E. Isaías 40-55 reflejan el período de transición de la cautividad Babilónica al 

período Persa cuando el “Segundo Isaías” profetizó alrededor del 538 A.C. Isaías capítulo 

56-66 reflejan las condiciones del principio del período después del exilio bajo el 

gobierno Persa alrededor del 520-500 A.C. El Libro de Isaías en su totalidad es 

considerado bajo un solo nombre. Sin embargo, Isaías 40-55; 56-66 sirven como 

suplemento y aún comentarios sobre tradiciones proféticas anteriores. La segunda parte 

del libro de Isaías, escrito por un profeta diferente al de Isaías capítulo 6 hace un recuento 

de la profecía de su maestro y aún se extiende más en presentar al Jehová creador. Habla 

de la tradición del Éxodo, la liberación de Egipto, los años en el desierto y la entrada a la 

tierra que fluía leche y miel. El tercer profeta que habla en el libro de Isaías revisa lo que 

predicó el profeta anterior y elabora aún más el propósito de Dios para su pueblo. 

Después de haber dicho todo esto, quiero decirte que Dios trabaja a través de las 

edades con diferentes personas. No importa si fueron dos o tres profetas que escribieron 

Isaías, el propósito de Dios es el mismo. “Dios desea que su pueblo viva en la voluntad 

de El.” Nunca debemos limitar nuestra comprensión de Dios ni su propósito para nuestras 

vidas, apelando a los libros escritos creyendo que si los estudiamos vamos a pecar. 

 

 

1. El Trabajo del profeta 

a. Dios llenó su corazón de celo y de poder del Espíritu de Jehová, de 

juicio y de fuerza para denunciar lo que estaba equivocado en la 

comunidad en que vivía. Comparar con Miqueas 3:8 

b. Cuando hay celo por las cosas de Jehová, nuestro corazón arde por 

dentro con el deseo de anunciar la voluntad de Dios para nosotros. 

Isaías 62:6 “Sobre tus muros, oh Jerusalén, he puesto guardas; todo el 

día y toda la noche no callarán jamás, los que os acordáis de Jehová, 

no reposéis” 

c. Dios está buscando profetas decididos a hablar por El. Dios está 

buscando gente que haya tenido experiencia en el lugar celestial, en el 

trono de Dios, gente que Dios los haya llamado, que hayan escuchado 

la voz de Dios, para anunciar su voluntad. 

d. Dios está buscando reparadores de caminos, restauradores de calzadas 

e. Hay matrimonios que se están destruyendo, jóvenes que están huyendo 

de la línea de batalla, hay soldados que están cansados, quebrantados 

que necesitan una mano sanadora y no un dedo amenazador. Isaías 

65:5  “que dicen: estate en tu lugar, no te acerques a mí, porque soy 



más santo que tú: estos son humo en mi furor, fuego que arde todo el 

día” 

f. Hay cristianos en soledad que necesitan un toque restaurador, alguien 

que prepare el camino, alguien que restaure al caído, al necesitado. 

Mateo 6:5 “Y cuando ores no seas como los hipócritas, porque ellos 

aman el orar de pie en las sinagogas y en las esquinas de las calles, 

para ser vistos de los hombres; de cierto os digo que ya tiene su 

recompensa”  Dios busca reparadores de portillos. 

 

 

2. Saciando al alma afligida 

a. El verso 10 dice “si saciares al alma afligida.”  Debemos ayudar al 

necesitado, saciar la sed de ese que ya no tiene ganas ni desea de 

habitar en la santidad de Dios, de esa que piensa que nunca va a poder 

terminar con esa vida promiscua, mente llena de sexo. 

b. No nos conformemos con la religión. La religión es droga. Cristo no es 

una droga, Cristo es poder para salvación. Los habitantes de Jerusalén 

habían hecho una costumbre ir a la sinagoga, era una costumbre 

ayunar, jugar a la iglesia podemos decir en nuestros días. Buscaban a 

Dios todos los días, querían acercarse a Dios, pero a su manera. 

Santiago 4:1 “¿De donde viene las guerras y pleitos entre vosotros? 

¿No es de vuestras pasiones, las cuales combaten en vuestros 

miembros? Codicias y no tenéis, matáis y ardéis de envidia, y no 

podéis alcanzar, combatís y lucháis, pero no tenéis lo que deseáis, 

porque no pedís. Pedís y no recibís, porque pedís mal, para gastar en 

vuestros deleites. ¡Oh almas adúlteras! ¿No sabéis que la amistad del 

mundo es enemistad contra Dios? Cualquiera pues, que quiera ser 

amigo del mundo, se constituye enemigo de Dios  

 

 

 

3. Reparador de portillos 

a. Jesús vino a predicar el año agradable, vino a restaurar lo que se había 

extraviado. Tu misión es restaurar, ayudar al necesitado. 

b. Portillo = Abertura que hay en las murallas, paredes o tapias. Camino 

angosto entre dos alturas 

c. Desde el verso 2-5 Israel estaba sirviendo a Dios como siempre. 

Debemos cansarnos de tener una iglesia como siempre, usual. Cánsate 

de venir a la iglesia enfermo y salir igual. Cánsate de la retórica de las 

palabras hermosas que solo adornan nuestro orgullo que llevamos por 

dentro. Ya basta de la religión que nos está matando por dentro. Dios 

dijo: yo no voy a escuchar tus oraciones, no voy a escuchar tus gritos y 

vueltas en el piso. Dios esta buscando hombres y mujeres que reparen 

el camino a  Dios. Hay matrimonios que se están destruyendo, jóvenes 

que van tras algo que pueda llenar su soledad. 



d. Cuando reparemos el camino, cuando tapemos los portillos, nacerá 

nuestra luz como el alba, Jehová nos pastoreará siempre, saciara 

nuestra alma, dará vigor a nuestros huesos, seremos como huerto de 

riego, como manantial de aguas que nunca faltan, veremos y 

participaremos de la gloria de Dios. 
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